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Después de unas décadas de vigoroso crecimiento económico que ha más que duplicado 
nuestro PIB, muestra ética pública ha quedado maltrecha, el termómetro afecta a los 
políticos de forma más que evidente, pero no olvidemos a los otros grandes actores en la 
vida pública española: a los empresarios. 
Quizás, nunca antes tuvimos una robusta ética pública en nuestra cultura española, 
quizás la que tenemos tiene una inspiración muy directa de una determinada confección 
religiosa, que se ha caracterizado, además, por su vinculación estrecha al poder político; 
quizás, los valores de una sociedad tradicional, semiagraria, son barridos por los de una 
sociedad    abierta,  con unos dinamismos económicos y sociales inéditos anteriormente. 
Lo cierto es que la ética pública está trastornada y se extiende más y más la sensación 
de la potencia de la corrupción. En época de crisis, estos fenómenos adquieren un 
carácter exagerado. 
Aún así, los poderes públicos mantienen una buena porción de legitimidad de origen y 
de ejercicio, fuente de garantía de honra y justeza a la condecoración de “Hijos 
predilectos y adoptivos” que todos ustedes ostentan. 
Creo, que ustedes constituyen una categoría especial de ciudadanos provistos de una 
bien fundamentada autoridad moral y ética para hablar en alto de los problemas que 
afluyen a la sociedad en la que vivimos. Tanto por sus cualificaciones profesionales, 
como por la distinción personal que les caracteriza, por su independencia de presiones e 
influencias están en condiciones de alar la voz para hacer propuestas de reforma social y 
reforma ética de la sociedad española. 
Han sido premiados por una autoridad legítima por sus distinguidas carreras de servicio 
público ejercidas desde distintos departamentos de la vida social. Tienen que aportar 
parte de ese acervo ético a los conciudadanos, que en muchos casos lo necesitan 
imperiosamente. 
Sabemos, que no es fácil encontrar el modo, la figura y la actuación adecuada que 
corresponden a su status, pero reconozco que no me preocupa mucho, porque estoy 
convencido que sabrán hacerlo mucho mejor que la mayoría y mucho antes de lo 
imaginado. 
Gracias por su atención. 


